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Escuchamos la canción            «CAMINANTE SOY»  de 
Santiago Benavides 

Al finalizar, hacemos resonancia de su letra, pensando 
en las tantas/os hermanos migrantes que caminan día y 
días poniendo su confianza en Dios.

Delante de mí está el camino
no sé qué me espera

es madrugada, hace frío,
brillan todavía las estrellas.

Delante de mí está el camino
no sé qué me espera

es madrugada, hace frío,
brillan todavía las estrellas.

Un beso en la frente
aun cuando duermen

y emprendo este viaje,
recorro las calles
vacías del pueblo

la fe es todo mi equipaje.

Caminante soy
con esperanza voy

cada kilómetro recorrido
es poema de amor.

Delante de mí está el camino
y cómo quisiera

volver a mi amada
alzar mi niño

arar en paz la parcela.

Pero algo me impulsa
a seguir adelante

por estos que amo,
y aunque hoy la semilla

la siembre llorando
sé que segaré cantando.

Caminante soy
con esperanza voy

cada kilómetro recorrido
es poema de amor.

Caminante soy
llueva o haga sol

nada detiene este corazón
que confía en Dios.

¡Caminante soy!
Y sueña para los suyos

algo mejor.

Lc 3, 1-6

En el año décimo quinto del reinado del César Tiberio, 
siendo Poncio Pilato procurador de Judea; Herodes, 
tetrarca de Galilea; su hermano Filipo, tetrarca de las 
regiones de Iturea y Traconítide; y Lisanias, tetrarca de 
Abilene; bajo el pontificado de los sumos sacerdotes 
Anás y Caifás, vino la palabra de Dios en el desierto 
sobre Juan, hijo de Zacarías.

Entonces comenzó a recorrer toda la comarca del Jordán, 
predicando un bautismo de penitencia para el perdón de 
los pecados, como está escrito en el libro de las 
predicciones del profeta Isaías:

Ha resonado una voz en el desierto:
Preparen el camino del Señor,
hagan rectos sus senderos.
Todo valle será rellenado,
toda montaña y colina, rebajada;
lo tortuoso se hará derecho,
los caminos ásperos serán allanados
y todos los hombres verán la salvación de Dios.

Nos regalamos un momento de SILENCIO ORANTE para 
que la Palabra camine nuestros corazones.

Los caminos serán allanados y todas/os, verán la salvación... nos recuerda 
el profeta Isaías.

¡Cuánto quisiéramos que este mensaje llegue a oídos de quienes recorren 
cientos de kilómetros buscando mejores condiciones de vida!

Cierto es que,

Las personas en movilidad están experimentando incalculables 
secuelas psicosociales que no se reducen a trastornos en algunas 
conductas individuales. Tejidos sociales y familiares rotos, 
enfrentamiento constante al peligro y al asedio de amenazas 
naturales y delincuenciales configuran, además de la vulneración de 
derechos, un cuadro de pérdidas, duelos, traumas colectivos y 
generacionales. Estas se intensifican aún más al sufrir la deportación.

Para las madres migrantes, refugiadas o desplazadas, las opciones de 
trabajo son muy limitadas debido al cuidado de sus hijas e hijos; su 
hambre y dolor muchas veces es callado por alimentar y proteger el 
corazón de los suyos. La violencia sexual continúa utilizándose contra 
mujeres y niñas en su tránsito. Testimonios han revelado que muchas 
de ellas se ven obligadas a acceder a relaciones de pareja con hombres 
que conocen durante su camino como una forma de protección, 
aunque ello derive en otras violencias: celos y control económico, por 
mencionar algunas.

Carta Pastoral al Pueblo de Dios, “Lo vio, se acercó y lo cuidó”
SEDAC, OSMECA, CLAMOR

Dios no sólo camina con su pueblo, sino también en su pueblo, 
especialmente con los últimos, los pobres, los marginados, como 
prolongación del misterio de la Encarnación.

Por eso, el encuentro con cada hermano y hermana necesitados, «es 
también un encuentro con Cristo. Nos lo dijo Él mismo. Es Él quien llama a 
nuestra puerta hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo y 
encarcelado, pidiendo que lo encontremos y ayudemos» (Francisco).

Nos preguntamos:

¿Cómo procuramos ayudar a quienes golpean a 
nuestra puerta? 
¿Cómo caminamos con los caminantes de esta realidad?

Vida Religiosa «Centinela de Esperanza», no solamente está en juego la 
causa de los migrantes, no se trata sólo de ellos, sino de todas/os nosotros, 
del presente y del futuro de la familia humana. Los migrantes, y 
especialmente aquellos más vulnerables, nos ayudan a leer los “signos de 
los tiempos”, tan propio de nuestro ADN Continental. 

A través de ellos, el Señor nos llama a la conversión, a liberarnos de los 
exclusivismos, de la indiferencia y de la cultura del descarte. A través de 
ellos, el Señor nos invita a reapropiarnos de nuestra vida cristiana en su 
totalidad y a contribuir, cada uno según su propia vocación, a la 
construcción de un mundo que responda cada vez más al sueño de Dios.

 
Adviento

es tiempo y ocasión propicia
para preparar el camino:

igualar lo escabroso,
enderezar lo torcido,

rebajar lo pretencioso,
aventar el orgullo,

rellenar los agujeros negros,
despejar el horizonte,

señalar las fuentes de agua fresca,
no crear nieblas ni tormentas

sembrar verdad, justicia y amor
y tener el corazón con las puertas abiertas.

 
Te agradecemos, Señor,

la reiterada presencia del Adviento
en nuestra vida e historia.

 
En él, gracias a tu Espíritu y Palabra,

y a nuestra humilde acogida,
despunta una nueva aurora.

Amén

ADVIENTO ES NUESTRA VIDA
Florentino Ulibarri

Adviento,
en nuestra vida e historia,

siempre es una aventura osada
que acontece en cualquier plaza,

calle y encrucijada,
o en el interior de nuestra casa,
o en nuestras propias entrañas.

https://drive.google.com/file/d/125Tvt499uKTdlnqlF7F5NOM0F-nndkur/view
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es madrugada, hace frío,
brillan todavía las estrellas.

Delante de mí está el camino
no sé qué me espera

es madrugada, hace frío,
brillan todavía las estrellas.

Un beso en la frente
aun cuando duermen

y emprendo este viaje,
recorro las calles
vacías del pueblo

la fe es todo mi equipaje.

Caminante soy
con esperanza voy

cada kilómetro recorrido
es poema de amor.

Delante de mí está el camino
y cómo quisiera

volver a mi amada
alzar mi niño

arar en paz la parcela.

Pero algo me impulsa
a seguir adelante

por estos que amo,
y aunque hoy la semilla

la siembre llorando
sé que segaré cantando.

Caminante soy
con esperanza voy

cada kilómetro recorrido
es poema de amor.

Caminante soy
llueva o haga sol

nada detiene este corazón
que confía en Dios.

¡Caminante soy!
Y sueña para los suyos

algo mejor.

Lc 3, 1-6

En el año décimo quinto del reinado del César Tiberio, 
siendo Poncio Pilato procurador de Judea; Herodes, 
tetrarca de Galilea; su hermano Filipo, tetrarca de las 
regiones de Iturea y Traconítide; y Lisanias, tetrarca de 
Abilene; bajo el pontificado de los sumos sacerdotes 
Anás y Caifás, vino la palabra de Dios en el desierto 
sobre Juan, hijo de Zacarías.

Entonces comenzó a recorrer toda la comarca del Jordán, 
predicando un bautismo de penitencia para el perdón de 
los pecados, como está escrito en el libro de las 
predicciones del profeta Isaías:

Ha resonado una voz en el desierto:
Preparen el camino del Señor,
hagan rectos sus senderos.
Todo valle será rellenado,
toda montaña y colina, rebajada;
lo tortuoso se hará derecho,
los caminos ásperos serán allanados
y todos los hombres verán la salvación de Dios.

Nos regalamos un momento de SILENCIO ORANTE para 
que la Palabra camine nuestros corazones.

Los caminos serán allanados y todas/os, verán la salvación... nos recuerda 
el profeta Isaías.

¡Cuánto quisiéramos que este mensaje llegue a oídos de quienes recorren 
cientos de kilómetros buscando mejores condiciones de vida!

Cierto es que,

Las personas en movilidad están experimentando incalculables 
secuelas psicosociales que no se reducen a trastornos en algunas 
conductas individuales. Tejidos sociales y familiares rotos, 
enfrentamiento constante al peligro y al asedio de amenazas 
naturales y delincuenciales configuran, además de la vulneración de 
derechos, un cuadro de pérdidas, duelos, traumas colectivos y 
generacionales. Estas se intensifican aún más al sufrir la deportación.

Para las madres migrantes, refugiadas o desplazadas, las opciones de 
trabajo son muy limitadas debido al cuidado de sus hijas e hijos; su 
hambre y dolor muchas veces es callado por alimentar y proteger el 
corazón de los suyos. La violencia sexual continúa utilizándose contra 
mujeres y niñas en su tránsito. Testimonios han revelado que muchas 
de ellas se ven obligadas a acceder a relaciones de pareja con hombres 
que conocen durante su camino como una forma de protección, 
aunque ello derive en otras violencias: celos y control económico, por 
mencionar algunas.

Carta Pastoral al Pueblo de Dios, “Lo vio, se acercó y lo cuidó”
SEDAC, OSMECA, CLAMOR

Dios no sólo camina con su pueblo, sino también en su pueblo, 
especialmente con los últimos, los pobres, los marginados, como 
prolongación del misterio de la Encarnación.

Por eso, el encuentro con cada hermano y hermana necesitados, «es 
también un encuentro con Cristo. Nos lo dijo Él mismo. Es Él quien llama a 
nuestra puerta hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo y 
encarcelado, pidiendo que lo encontremos y ayudemos» (Francisco).

Nos preguntamos:

¿Cómo procuramos ayudar a quienes golpean a 
nuestra puerta? 
¿Cómo caminamos con los caminantes de esta realidad?

Vida Religiosa «Centinela de Esperanza», no solamente está en juego la 
causa de los migrantes, no se trata sólo de ellos, sino de todas/os nosotros, 
del presente y del futuro de la familia humana. Los migrantes, y 
especialmente aquellos más vulnerables, nos ayudan a leer los “signos de 
los tiempos”, tan propio de nuestro ADN Continental. 

A través de ellos, el Señor nos llama a la conversión, a liberarnos de los 
exclusivismos, de la indiferencia y de la cultura del descarte. A través de 
ellos, el Señor nos invita a reapropiarnos de nuestra vida cristiana en su 
totalidad y a contribuir, cada uno según su propia vocación, a la 
construcción de un mundo que responda cada vez más al sueño de Dios.

 
Adviento

es tiempo y ocasión propicia
para preparar el camino:

igualar lo escabroso,
enderezar lo torcido,

rebajar lo pretencioso,
aventar el orgullo,

rellenar los agujeros negros,
despejar el horizonte,

señalar las fuentes de agua fresca,
no crear nieblas ni tormentas

sembrar verdad, justicia y amor
y tener el corazón con las puertas abiertas.

 
Te agradecemos, Señor,

la reiterada presencia del Adviento
en nuestra vida e historia.

 
En él, gracias a tu Espíritu y Palabra,

y a nuestra humilde acogida,
despunta una nueva aurora.

Amén

ADVIENTO ES NUESTRA VIDA
Florentino Ulibarri

Adviento,
en nuestra vida e historia,

siempre es una aventura osada
que acontece en cualquier plaza,

calle y encrucijada,
o en el interior de nuestra casa,
o en nuestras propias entrañas.
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